
Los riesgos 
volcánicos que 
quedan por estudiar 
Con la erupción de un volcán submarino cerca de la isla 
de El Hierro se puede comprobar que aún no están listas 
medidas preventivas como los mapas de riesgo volcánico. 
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La erupción volcánica submari-
na en la isla de El Hierro des-
tapa los aciertos y carencias en 
las medidas preventivas, según 
los expertos. La elaboración de 

una cartografía de riesgo volcánico acu-
mula un retraso considerable, mientras 
la fundación del Instituto Volcanológico 
de Canarias ha tardado más de un lus-
tro desde que se decidió su creación. La 
erupción de El Hierro es la primera que 
ocurre en Canarias desde la del volcán 
Teneguía en La Palma hace 40 años. 

En 2004 una serie de seísmos en Te-
nerife volvieron a poner de actualidad la 
necesidad de afrontar más medidas pre-
ventivas. En el año 2005 todos los grupos 
políticos aprobaron por unanimidad en 
el Senado una moción que instaba a la 
creación del Instituto Vulcanológico de 
Canarias. El proyecto, sin embargo, se 
fue retrasando. Coalición Canaria insistió 
en el Congreso en que este riesgo es ahora 
más importante por los incrementos de 
población y desarrollo económico. Este 
grupo se quejó de que el Gobierno central 
tomó por el camino algunas decisiones 
sin contar con Canarias y que esta desco-
ordinación provocó como resultado, por 
ejemplo, que se instalara una red GPS pa -
ra la vigilancia volcánica sin contar con la 
red de vigilancia canaria que ya existía. 
Esto dio lugar a que las nuevas antenas 
GPS se localizaran a menos de 50 metros 
de antenas GPS ya existentes, según de -
nuncio el citado partido canario. 

Finalmente el Cabildo insular de Tene-
rife ha tomado la iniciativa con la crea-
ción de un Instituto Vulcanológico al 
que están prestando ayuda el Instituto 
Geológico y Minero de España (IGME) 

y el Centro Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC), dependientes del Go 
bierno central. Sin embargo, este cen-
tro no le parece suficiente al presidente 
del Colegio de Geólogos, Luis Suárez, ya 
que considera que no es el centro estatal 
que fue acordado en el Senado. Además 
cree que podría ver limitada su actuación 
geográficamente por ser una responsa-
bilidad del Cabildo de Tenerife. 

Entre los problemas para la elabora 
ción de planes de actuación en caso de 
una crisis volcánica se encuentra, se-
gún señaló en su día el director general 
de Protección Civil, la falta de mapas de 
peligrosidad volcánica en Canarias que 
incluyeran el alcance de tlujos de mate-
rial piroclástico. 

El Instituto Geológico y Minero deci-
dió hace seis años, precisamente, la ela-
boración de un Plan de Cartografía del 
Riesgo Geológico (Prigeo) que preten 
día la elaboración de mapas que incluye-
ran el riesgo volcánico, entre otros. Era 
también el año 2005, cuando acababa 
de producirse la citada crisis sísmica de 
Tenerife que hacía temer una erupción 
en esa isla. El Plan no se llevó adelante, 
aunque geólogos de este Instituto en Ca 
narias han realizado un mapa de Teneri 
fe. En 2009 se firmó un convenio entre el 
Cabildo de la isla de El I lierro y el IGME 
para el correspondiente mapa de riesgos 
de esta isla, que aún no ha finalizado. 

El Instituto Vulcanoló 
de Canarias ha tarda 
más de un lustro en 
ponerse en marcha 
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El científico del Instituto Jaume Al-
mera del CSIC y secretario general de la 
Asociación Vulcanológica Internacional, 
(laveei, por sus siglas en inglés), Joan 
Martí, que se encuentra trabajando en 
la erupción actual, no conoce ninguna 
cartografía de riesgo volcánico en Cana 
rias, según señala a esta revista, pero su 
grupo de trabajo junto con el Instituto 
Geográfico Nacional (IGN) ha desarro-
llado una herramienta informática para 
realizar este tipo de mapas, aunque no es 
de acceso público. Martí explica que "no 
se trata de mapas estáticos sobre papel" 
sino que "se van haciendo según la geo-
logía de la zona y la monitorización, por 
lo que van variando día a día". 

En todo caso, sobre las lecciones que 
se pueden sacar de esta erupción, Mar-
tí considera que el trabajo del IGN y el 
CSIC "ha funcionado perfectamente bien 
y los pronósticos dados, dentro de sus 
márgenes de incertidumbre, han sido 
acertados y han permitido a las autori 
dades aplicar los planes de emergencia". 
Martí destaca que desde la crisis sismo-
volcánica de 2004 en Tenerife se creó un 
grupo responsable de la monitorización 
de la actividad volcánica, que ha hecho 



Erupción pronosticada 
Un estudio publicado en febrero de este 
año por científicos españoles en Natu-
ral hazards and Earth System Sciences 
alertó de una importante probabilidad 
estadística de una erupción en el futuro 
cercano en Canarias, por lo que seña-
laba que "es altamente recomendable 
emprender la evaluación del riesgo" 
o que "estos resultados deberían ser 
tenidos en cuenta en la evaluación 
de riesgo volcánico y en el diseño de 
prevención y medidas de respuesta, en 
particular, de grandes erupciones en las 
que grandes áreas pueden ser vulnera-
bles al 100%". 

"un gran trabajo y ha demostrado que 
se está preparado para hacer frente a las 
crisis volcánicas". Martí añade que "los 
canarios pueden estar tranquilos ya que 
están en buenas manos en lo que se refie-
re a la vigilancia volcánica y evaluación 
de su peligrosidad". 

Sin embargo, el presidente del Cole-
gio de Geólogos, l.uis Suárez, introduce 
algunas discrepancias. Una de ellas es 
la crítica de que el Instituto Geográfico 
Nacional, al que la normativa nombra 
como competente en vulcanología, no 
tenga en su plantilla ningün geólogo de 
forma permanente. Además, considera 
que es "sorprendente que habiendo una 
crisis volcánica no se tenga en cuenta 
la necesaria colaboración del Instituto 
Geológico y Minero de España, pues se 
trata de un fenómeno eminentemente 
geológico y paradigma de la propia geo 

La erupción se produce 
cuando aún no se ha 
terminado el mapa de 
riesgo de El Hierro 

logia como ciencia", aun cuando admite 
que el Instituto Geográfico cuenta con la 
colaboración externa de geólogos. Res-
pecto a la atribución de las competen-
cias al Instituto Geográfico en lugar de 
al Geominero, Suárez señala que de los 
riesgos volcánicos se encargan en todo el 
mundo estos últimos, los servicios geo-
lógicos estatales. 

Suárez cree que cuando termine esta 
erupción será el momento de estudiar los 
"aspectos mejorables" que ha tenido su 
gestión, como en el controvertido asunto 
de la evacuación de la población de 1.a 
Restinga y el regreso de sus habitantes a 
sus casas, o que un buque oceanográfico 
hubiera estudiado la erupción casi desde 
el principio. Por ello, Suárez cree que un 
instituto debería ocuparse de la gestión 
integral de todo el riesgo. 

Respecto a la evolución de la erup-
ción, el vulcanólogo Joan Martí señala 
que puede durar días, semanas o meses. 
Para un pronóstico preciso hace falta 
"calcular la tasa de emisión [el volumen 
de magma por unidad de tiempo], que 
es el parámetro que nos marca la posi-
ble duración de la erupción". Comparado 
con las erupciones históricas en Cana -

rias, que son todas del mismo tipo, "es-
tamos hablando de semanas a meses". 
En el caso de que la erupción estuviera 
cerca de emerger del mar, el contacto del 
magma con el agua puede provocar una 
fase explosiva más peligrosa en la que "se 
pueden generar cenizas finas y flujos pi-
roclásticos que pueden llegar a algunos 
kilómetros desde el punto de emisión". 

Historia geológica. 
Esta es la primera erupción submarina 
en Canarias que se ha podido observar, 
aunque Martí cree que "a buen seguro ha 
habido muchas otras", según puede de-
ducirse de los numerosos volcanes sub-
marinos de la zona. La fisura por la que 
sale ahora el magma "es nueva, pero está 
dentro de una zona de fisuras que ha sido 
muy activa durante la construcción de 
la isla, donde se han producido muchas 
erupciones subaéreas (terrestres) y sub-
marinas a lo largo de la historia geológica 
de El Hierro". 

Según Martí, todas las islas tienen pro-
babilidades de albergar erupciones, pero 
El Hierro, Tenerife, Lanzarotey 1.a Palma 
son las que tienen una posibilidad más 
alta. Un estudio estadístico publicado en 
febrero de este año con otros científicos 
sobre la posibilidad de una nueva erup-
ción señalaba que la probabilidad de una 
en pocos años era importante. Además 
subrayaba que las islas están densamente 
pobladas y son visitadas por millones de 
turistas cada año, por lo que el estudio 
alerta sobre la importancia de gestionar 
el riesgo volcánico. En los últimos 6oo 
años se han registrado unas 20 erup 
ciones. La media supone una cada 25 o 
30 años. La última, la del Teneguía, fue 
hace 40. I 


